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J U I C I O CRÍTICO 
ds las corridas sexta y séptima de abmo celebradas en Madrid 

los días 25 y 28 de Mayo de 1905. 

L a fiesta suspendida el domingo anterior por causa del temporal, ce lebróse el jueves con una entrada 
muy f a n é , aunque mayor de la merecida. 

Seis Bafiuelos, con Fuentes y el de L a Algaba, no era cartel para entusiasmar á nadie. 
Y como he de repefíar dos corridas en este n ú m p r o , Iss dpepachflré á la carrera. API, c tn dos truchuelas 

Eurmaró una tru
cha. 

Los toros de 
Bafiuelos, salvo 
unoque desigua
ló unas miga
jas , eran gran-
decitos, para lo 
q u e se e a t i l o 
hasta aquí , es
taban apretadi-
tos de carne y 
p e s a r í a n , uno 
con otro, sus 28 
arrobas. 

Por ahí no 
hay nada que re
clamar. 

L a b r a v u r a 
ya es otra cosa. 

fil quinto i a-
lió buey, otros 
dos mansurro-
nearon de lo lin
do y tres se l i 
mitaron á cum
plir. 

Eso sí: todos 
fueron maneja-
oles, como nos 

F U B N T S B K N B L TORO PBiMBBG lo demostraron 
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Fuentes y Algábeño en dos ocasio
nes, y el sobresaliente, de quien 
luego hablaré . 

Los bichos tomaron 27 varas por 
14 (midas y 10 solerfs. 

Fuentes (de verde claro y oro) 
en el primero sacude dos veces el 
percal y nos dormimos. 

E a el primer quite deja que el 
toro romanee al jaco, y cuando 
buenamente acaba el cornudo su 
faena, mete Antonio el percal. i A h , 
valientel 

Al matar se v a só l i to a l colme-
narefio, y lo pasa con uno derecha, 
otro ayudado y otro de cualquier 
modo. Todo con a l g ú n movimiento, 
pero de cerca y sin consentir a y u 
das. 

Después suelta, a r r a n c á n d o s e 
desde buen terreno y sin paso atrás 
fque conste), media estocada delan
tera, que se fué colando y d e s p e n ó 
al bicho. 

E l hombre perdió la flámula en 
la refriega, y como el bruto a d m i t í a 
todo lo que con él quisiera hacerse, 
no entendemos los dás icos á q u é 
vino aquella prisa de Antonio y 
aqnel arrancarse fuera de la «arbo
ladura». 

E n el tercero t a m b i é n tratamos 
de veroniquear, pero desistimos al 
ver lo que el toro podía . 

Con él hicieron los h u í a n o s ver
daderas atrocidades en las pocas veces que montaron el chuzo. 

Sale Fuentes á despachar al de B a ñ u e l o s y lo pasa bailando á toda m á q u i n a , pero solo, con a l g ú n pes
quis y tirando á sujetarlo. Con los terrenos cambiados, paso a trás , cuarteando y precipitadamente, suelta 
un pinchazo, tras del cual sale enganchado por la manga izquierda, y hasta que el bruto la rompió , é s t e y 
el espada estuvieron pegaditos. 

Fuentes, luego de sufrir muchos zarándeos , c a y ó á tierra con la chupa rota y los consiguientes va
retazos . 

No le afligió el percance, agarró otra flámula, se fué al cornudo y lo e c h ó á rodar de una estocada corta 
y delantera, entrando muy aceptablemente, dadas las circunstancias. 

«ALGABFNO» E N B L C U A B T O TCBO 
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T u v o u n a o v a c i ó n , recorrió el anillo escuchando aplausos, ret iróse á la en fermer ía y y a no v o l v i ó á la 
cancha . 

E s t á bien; pero yo a p o s t a r í a la cabeza (y la quiero mucho) á que Salvador, v . gr., en el caso de Antonio, 
no hace mutis. 

C u e s t i ó n de é p o c a v de temperamento. 
E l toro d e m o s t r ó con hechos lo que yo dije t e ó r i c a m e n t e hace pocos d ías . 
Hoy no tengo tiempo de ahondar. 
lOjo, Fuentes l 
A l g a b e ñ o (de nutria y oró) ve con beat í f ica indiferencia que los d i s c í p u l o s recorten, capoteen y tr i tu

ren al segundo de los B a ñ u e l o s . i |Muy bienll 
Fuentes , como maestro a l c é m b a l o , corrige aquello una mijita sacudiendo el percal con a l g ú n ajobo. 

iVamosI algo se pesca, y en el anzuelo s a l í a un c a m a r ó n . 
E n una de las varas Pepe colea con oportunidad; pero se le p e g ó la mano al rabo del toro y hubo que 

advertirle que aquello era abusar. iSiempre tendencias á lo cómico l 
E l bicho en palos nos d e m o s t r ó que s a b í a desarmar. Y sabiendo hacer esto e n c o n t r ó l e el de L a Algaba. 

L o p a s ó á zorrazo limpio y sin floreos (que 
n i é l los gasta, n i los a d m i t í a el toro), y se 
m e t i ó con un gran pinchazo, que obtuvo jus
tas palmas. 

D e s p u é s , hecho una e tcé tera al arrancarse 
y e c h á n d o s e fuera descaradamente, at izó un 
golletazo. 

Te reconozco: sigues siendo el rey del ba
j ó n . 

Ustedes creerán que hubo una pita iamen 
sa; ¿verdad? Puea se equivocan; cesó ape
nas iniciada, y no fa l tó quien aplaudiese. 

A s í da gasto ver toros. 
E n el cuarto tira Pepe unos colchazos y 

nos r e í m o s . 
Cada uno Re divierte como puede. 
Como á Fuentes le dieron de baja, Alga

beño só l i to l leva la brega. Por cierto que ne 1« 
nplaude con just ic ia en un quite oportuno. 
Muy b;en, J o s é . 

Entre el cornudo que se de fend ía en les 
medios y los de los arpones que se defendí«n 
m á s , la suerte de banderillas fué uu alabar 
á Dios. 

Pero ah í va el de L a Algaba, que lo arregla, 
todo. 

V e r á n ustedes: cancanea con ayuda de los 
chicos; dispara un pinchazo con arqueadura 
de remos y y é n d o s e descaradamente; suelta 
media baja; t ira un pinchazo peor, perdiendo 
la tela y todo lo perdihle, y acaba con un ba-
jonazo tremebundo, entrando fusilablemente. 
I Horror I 

P i ta formidable y un tibio <que se vaya». 
A l quinto animal tuvimos el honor de fo

guearlo, como y a dije a l principio. 
E n la hora suprema, se l ía J o s é con el tos' 

t ó n y hace una faenita cursi y zurrapastrosa 
hasta lo indecible; pero valiente como la que 
m á s . A cada cual lo que merece. L a terminó 
con u n sopapo de los suyos, cuando no 
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busca el gollete, y se le a p l a u d i ó en gordo, t r i b u t á n d o l e una o v a c i ó n . 
Conformes. 
E n una vara a l sexto cae Zurito abrazado al an imal , y como esos abrazos suelen tener malas consecuen

cias , Pepe se m e t i ó al quite atropelladamente. E l bicho sa l ió suelto, e n c o n t r ó al espada en el viaje, lo arro
l l ó , le m e t i ó la cabeza, lo v o l t e ó , arrojándole á gran a l tara , y de la refriega s a c ó el mozo un leve puntazo 
en u n muslo. Esto le o b l i g ó á ingresar en la e n f e r m e r í a , y c á t a t e en funciones el sobresaliente. 

E l toro era el mayor de los corridos; h a b í a llegado semi-chocho á la muerte y con las peripecias ocurridas, 
todos nos dijimos: ese pobre chico no mata al pavo. 

Pero i vaya una sorpresal Jn»É B A Z Á N , que para m í era un innominado, se f u é al cornudo, sin m á s peón 
que Blanquito, t r a s t e ó con la izquierda (lo que no hacen casi ninguno de los maestros), y lo t u m b ó de uu 
estoconazo hasta la bola empleando breves minutos en la faena. 

Muy bien, chiquillo. Diste u n a l ecc ión á las estrellas y justificaste con hechos lo que yo vengo diciendo 
un día s í y otro t a m b i é n : que todas son muy malas . 

Pareando c i taré á Blanquito, y con é l acabaré la c i ta , pues de hacer otras ser ían en el juzgado y por 1̂  
cr imina l . 

l l Q u ó co le ter ía i l 

Para la reprise de Machaquift se dispuso una corridita (7.a de abono) con seis toros de la v iuda de Caste-
Uones, m á s Quinito, el dicho Machaco y Lagart i j i l lo chico. 

L a tarde, e s p l é n d i d a , convidaba á ver toros, y muchos cre ían que el joven y aprovechado cordobés lie-



varía tanta gónte al circo, q ü e el Heno sería rebosante y los revendedores har ían BU agosto en el mes de San 
Isidro. 

iQué desencanto para los visajeros del Machacoí (expl icaré esa palabreja en otra ocas ión) . E n la plaza h a 
bía calvas enormes, y s i los tales visajeros no se ofenden, les diré que (salvo un centenar de personas, y aun 
me corro) la misma gente hubiera sin la cnovedad» de Machaco. 

L o he escrito en todos los tonos y no me cansaré de repetirlo: hoy no hay n i n g ú n diestro que por sí solo 
lleve el públ i co á la plaza; gracias á que, pegando, vayan á verle sus amigos. 

Adelante. 
Los toros de Castellones fueron tan flojitos de todo, que no merece la pena de invertir el tiempo en su 

honor. 
Tomaron 31 varas por 10 ca ídas y nueve soleres. 

«MACHA(iUiTO> K N TORO QOINTO 

Q u i n i t o (de perla y oro) hizo la heroicidad de tender la p a ñ o s a ante la primer rata que sa l ió cojeando 
y demostró luego en sus arremetidas menos poder que un feto de pulga. 

E l pueblo a b u c h e ó á J o a q u í n y el mozo e c h ó sus cuentas, dejando la hazaña á medio realizar. 
Nada en el primer tercio. 
Anoten ustedes un susto que nos d ió Bolo en el segundo, y á motar tocan. 
Kl «maestre» , solo, pero todo lo movido, basto y garullero que ustedes gusten, p a s ó á la mona con bre

vedad. 
Y á cabeza ida , con marrul l er ías de anciano torero, m e t i ó una estocada corta y pasada, que no m a t ó a l 

bicho. 
Hubo necesidad de descabellarle. 
Palmas. nBuenoll 
E n el cuarto, por el procedimiento del payo de la carta (hay que anotar esta suerte en el toro), J o a q u í n 

perpetró dos mantazos. 
Y llevando la l idia al r e v é s , viendo indiferente las brutalidades enormes que h a c í a n los de la calzona y 

viendo otras cosas tan s ica l ípt icas como las anotadas, se preparó el de la Quina á despachar su cometido. 
Comenzó con una asaura inenarrable, y no supo recoger al bicho, que estaba noblote á pedir de boca. 
Tirándose con paso atrás y destiaciendo la r e u n i ó n , so l tó media hacia el chaleco. 
Se muere el cornupeta, pitamos á J o a q u í n y mientras arrastran tres pencos fallecidos, pensamos si no 

tendrán razón los que piden que se suprima la fiesta de toros. 
M a c h a c o (de corinto y oro) quiere lucirse en el segundo (una babosa inofensiva) con unos recortitos, 

ó lo que fueran, capote al brazo, y se queda con las ganas. 
Como la mona no podía con el rabo, no hubo en quites nada que anotar: el caracol se quitaba é l só l i to , 

y por ende todo holgaba al l í . 
Salió el cordobés , pasó s in ayudas, cerca y valiente; pero con el cuerpo m á s que con la muleta, s in ahor^ 

mar á la bullidora cabra. 
A l fin intervino el peonaje viendo que el n i ñ o no paraba a l enemigo. 
Nada, lo de siempre; que no torearon un pitoche. 
Arrancándose con fe, pero algo menos cerca que lo de costumbre y con inmenso paso a trás , m e t i ó una 

estocada hasta los dá t i l e s muy delantera. 
Como el chico e c h ó el cuerpo tras del estoque a c o s t á n d o s e en la cuna, y lo del paso afras es moneda co

rriente en la coletería de estos tiempos, Rafaeli l lo tuvo una o v a c i ó n . 



E Q el quinto sa l ió á la cancha con iatencioaes de veroniquear. Pero, n i ñ o de mis pecados, ¿no te liad 
convencido a ú n de que no sirves para eso? T á á lo tuyo y dé ja te de historias. 

Apunto un buen quite de Machaco (muy aplaudido en justicia) y paso á la cogida del Chatín. 
E s t i m u l á n d o l e los aplausos a l Patatero, por no quedarse en las manos con los palitroques y q u i z á t r a 

tando de castigar u n poquito m á s al bicho en obsequio del matador, se arrancó precipitadamente al relance 
con el cuarto par. No se fljó en las condiciones del pavo, n i reparó tampoco en meterse en el terreno de los 
embroques, como dec ía Abenamar. Y todos estos errores motivaron el accidente. Chatín fué empuntado por 
el muslo izquierdo; el toro se lo e c h ó a l otro p i t ó n , le z a r a n d e ó horriblemente, lo arrojó al aire, le t iró unos 
cuantos derrotes y el banderillero c a y ó á tierra ensangrentado, siendo recogido por la servidumbre y l leva
do á la e n f e r m e r í a . 

A l l í se le apreciaron, a d e m á s de los varetazos consiguientes, dos heridas: una profunda en el muslo 
izquierdo, y otra penetrante en la parte media del cuarto espacio intercostal; las dos de pronós t i co grave 
por las complicaciones que pueden surgir. 

Rafaelil lo, ignorante hasta las cachas, y afligido por la cogida de su banderillero, ag i t ó la muleta delante 
del toro con una desconfianza y un j o r m i g u ü l o incomprensibles. 

E l cornudo, aleccionado por todos y muy especialmente por Patatero (á quien le debo un s e m ó n , que le 
pred icaré cuando sea y que seguramente v e n d r á ) , achuchaba un p o q u i t í n . 

Y el cordobés , achicado, indeciso, tembloroso, t o m ó asco a l bruto y solo t iró á qu i társe lo de encima. 
P i n c h ó cinco veces m a l d i t í s i m a m e n t e , rec ib ió u n aviso y a s e s i n ó al an imal r e c e t á n d o l e un feroz 

golletazo. (Bronca grande y merecidísima,.) 
Al iv iarse , y que de salud s irva. 
L a g a r t i j i l l o c h i c o (de c a r m e s í y oro), a l tercero le o b s e q u i ó con unos]lances de capa, muy buenos 

para lo que hoy se estila, y le aplaudimos de verdad. 
B i e n , chiquil lo. 
D j s p u é s hizo una labor de ardi l la , muy propia de F u e n t e a d o q u í n . iTodo sea por Dios! \ 
A l matar, el sobrino n ú m . 2 va solo, comienza con el novil leri l y embustero pase ayudado, y t"1*! de 

« M Í CHA QUITO» BNTBA.BDO A M A T A R A L QUINTO TOBO 

muy pocos rodillazos, se arrancó desde el Polo, á la carrera, s in querer'bicho, y d i s p a r ó una corta algo caí
da , alargando el brazo, que b a s t ó . (Silencio profundo.) 

F u é el sexto u n a cabril la corniabierta y fea que no p o d í a n i con u n paquete de a l g o d ó n hidrófi lo. iQue 
fiera! 

E l illo ico, luego que los chicos de los palitroques nos asustaron u n poco, se dir ig ió al feo anxmalucno, 
lo t a n t e ó con la izquierda, pero á pico de flámula y s in arrimarse, y no a t e n d i ó m á s que á sopapear, impor
t á n d o l e el resto un ardite. 

T i r á n d o s e largo y á cabeza pasada, m e t i ó una corta, que c a y ó en lo alto por aquello de E l burro flautista. 
A s i , joven espada, no llegaremos á la meta. C r é e m e l o . 
De los banderilleros, Blanquito. E n cuanto al Patatero ya he dicho que l l e v a r á lo suyo cuando yo tenga 

tiempo. 
Los picadores, guillotinables. Si en el palco presidencial hay un hombre de agallas y entendido y no un 

bendito ó i g n o r a n t ó n edil , me asusta pausar la de multas que el domingo se imponen. 

( INST. DE OARHIWN.) P A S C D A L M I L L Á N . 



S A N S E B A S T I A N 

Corrida efectuada el día 23 de A b r i l . 

D e e p u é s de mi l contratiempos, que hicieron creer que la fiesta no se l l evar ía á cabo, la empresa de la 
nueva plaza de toros logró zanjarlos todos y se a n u n c i ó la corrida para el 24, creida de que el asunto del 
riescanso dominical , en lo referente á nuestro favorito e s p e c t á c u l o , no tendría arreglo para el domingo de 
Pascua. 

Satisfechos pueden estar los sf flores que c o m p o n í a n la junta de dtfensa contra la j e su í t i ca prohib ic ión; 
al fin v e n c i ó la razón , y los aficionados á la fiesta nacional, los verdaderos e s p a ñ o l e s , estamos de enhoia-
buena, y todos en general debemos agradecer y felicitar con entusiasmo á los que, con un d e s i n t e r é s digno 
de todo elogio y una e n e r g í a sin l í m i t e e , trabajaron lo indecible para no ser atropellados efi su derecho, 
mejor dicho, en el derecho de todos, pues la protesta, a l dictarse semejante ridiculez, bien demostrado que
dó que fué u n á n i m e . 

Infinidad de aficionados de esta p o b l a c i ó n me recomiendan dé las gracias en su nombre á dicha junta , 
y al cumplir el encargo me incluyo entre ellos y felicito muy cordialmente á todos esos señores , que tanto 
han hecho en pro de nuestro e s p e c t á c u l o . 

A l saber la empresa la re so luc ión favorable del asunto dominical , puso un anuncio, haciendo constar 
que la corrida se ce lebraría el domingo, y el cartel lo c o m p o n í a n seis toros de la renombrada ganader ía de 
Moreno S a n t a m a r í a , de Sevil la, que ser ían lidiados por las cuadril las capitaneadas por Antonio Montes y 
Rafael G ó m e z , Gallito. 

Se c o n s i n t i ó ver el ganado los dos d ía s antes de la corrida, y numerosos y entendidos aficionados que los 
visitaron quedaron c o n t e n t í s i m o s de la l á m i n a de los seis bichos; sobre todo del toro Ccrrecostas, grande, 
de pelo negro lombardo, l i s tón y un poquito brocho; un hermoso ejemplar, que h a c í a concebir daría fama 
á la g a n a d e r í a . 

E l temporal reinante durante la semana res tó mucho p ú b l i c o al e s p e c t á c u l o ; pero si bien es cierto que 
no l lov ió en toda la tarde, por la m a ñ a n a c a y ó abundante l luvia , que hizo creer se s u s p e n d e r í a la fiesta; 
por este motivo la entrada no resul tó m á s que regular, y fué una verdadera l á s t i m a , pues tanto la empre
sa, que se expone y sacrifica por la af ic ión, como la corrida, que resu l tó entretenida, merecieron un lleno 

"atñ los topes. De todas maperas, la corridita de hoy serv irá á la empresa para atraerse^ a l p ú b l i c o intel i -
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¿ e n t e para las q ú é 
d é la p r ó x i m a tem
porada, pues por lo 
visto el cambio que 
h a n h e c h o en 
manera de adquirir 
el g a n a d o da el 
resultado apeteci
do. 

V a y a m i modes
to aplauso, y todos 
deseamos que las 
c o r r i d a s compra
das para el mes de 
Agosto r e s u l t e n , 
cuando menos, co
mo la que ahora 
voy á re señar . 

L a s c u a d r i l l a s 
pisaron el ruedo á 
las c u a t r o de la 
tarde, d e s p u é s de 
ocupar su puesto el 
8r. J i m é n e z , que 
p r e s i d i ó la fiesta 
inaugural . 

£1 ganado, aun
que joven, estaba 
muy bien presenta
do; todns ios toros 

mmm 

C O A L L I T O BN E L S8GUNÜ0 TOBO 

fueron finós, de bonita estampa y bien criados, cosa que no e s p e r á b a m o s , 
no s ó l o por el tiempo, sino por la mucha escasez de pastos habida en A n 
d a l u c í a . 

Da defensas estaban bien puestos, siendo una l á s t i m a que tres de ellos se 
escobillaran los pitones en los corrales, hasta el punto de que hubo uno, el 
tercero, que p a r e c í a m o g ó n . 

Todos ellos cumpl ieron muy bien, fueron bastante voluntariosos, y sobre 
todo el quinto y sexto tuvieron poder y demostraron sangre, quedando sat is
f e c h í s i m a la a f i c ión . 

Fueron muy m a l , pero muy m a l picados; la d irecc ión de la plaza bri l ló por su ausencia, y, por lo tanto, 
no es de e x t r a ñ a r que no terminaran sus d í a s como empezaban la pelea. 

Si se les pica en lo alto y se torea con m á s arte y concierto, los bichos hubieran lucido el doble, aunque 
repito que se portaron como buenos y c o n c e p t ú o esta como la mejor de las corridas que llevo presénc iadas 
en San S e b a s t i á n desde que m i suerte me trajo á la vera de los s i m p á t i c o s donostiarras (en é s t o s entran los 
dos sexos). 

L a pelea que hicieron (los toros, lehlj fué la siguiente: 
R o m p i ó plaza Tesorero, n ú m . 14, negro, que t o m ó seis varas con voluntad, pero s in poder, d ió una ca í 

da y no m a t ó á nadie. 
A l segundo tercio l l e g ó m u y quedado y lo mismo al final, aunque muy noble. 
Segundo, Sá ler i to , n ú m . 74, negro. L e pincharon cinco veces, prop inó dos c a í d a s y m a t ó u n arre; tuvo 

voluntad, pero el animalito se e s c u p í a de la suerte, lo cual no me e x t r a ñ a , porque le pincharon en las cos
t i l las . 

F u é noble y a c u d í a como u n borrego hasta su ú l t i m o suspiro. 
Tercero, c á r d e n o claro, l i s t ó n , buen mozo. 
E m p e z ó la faena de varas con coraje y a l g ú n poder, terminando tardeando un poco, porque en una de 

las seis varas que le pusieron, el Arr iero le m e t i ó medio metro de palo en los bajos y lo hizo cisco. 
Señor presidente, ¿para c u á n d o son las multas? No hay que tener c o m p a s i ó n , amigo J i m é n e z ; como no 

se trate con e n e r g í a á estos picapedreros que usamos hoy d ía , no podrá haber ganado que luzca n i corrida 
buena; ]duro con ellosl 

E l cuarto, negro lombardo y escobillado de ambas defensas, a t e n d í a por el nombre de Clarinero, 
Tardeando hizo la pelea, pero c u m p l i ó . 
E n palos algo quedado y lo propio en el trance final. 
E l quinto, c é l e b r e Correcostas, f u é el toro de la tarde: era bravo, noble, t e n í a poder y c u n d i ó el pánico 

entrejla gente de coleta. 
Se c e g ó en el caballo de uno de los picadores, y al acudir Montes á hacer el quite se le e c h ó encima; el 

diestro no pudo cambiar de terreno y f u é alcanzado, l l e v á n d o s e un porrazo terrible. 
Tuvo que retirarse á la e n f e r m e r í a , y cuando a ú n no h a b í a llegado, Gallito fué empitonado por la mano 

derecha y rec ibió un puntazo de ocho c e n t í m e t r o s , que le i m p i d i ó continuar la l idia . 
L a plaza s in matadores, el p á n i c o indescriptible, y tan s ó l o Blanquito, el p e ó n inteligente é incansable, 

b r e g ó algo; pero se retiraron los picadores y no pudo continuar la l idia , hasta que Montes, algo repuesto 
del porrazo citado, v o l v i ó á la arena en medio de una gran o v a c i ó n . 

E l Correcostas t o m ó 11 varas , d ió cinco mamporros y d e j ó dos caballos para las mul i l las . 
Si ae le torea con orden y se le pica bien, / cámara , q u é torol; pero f u é u n e s c á n d a l o las p u ñ a l a d a s que le 

dieron y los capotazos s in orden que le echaron. 



J F E l sexto, Carpintero, c á r d e n o / m e a n o y b í e n f p u e s t o de cuerna, fué bravo, de peder y duro, aguanterdo 
ocho varas por eeis,-caídas y dos defunciones. 

Noble y manejable en todos los tercios. 
E n general, el ganado bueno, y merecen p l á c e m e s tanto los encargados de su e l e c c i ó n como el Sr. More

no S a n t a m a r í a . 
E n banderillas no se v i ó m á s que algunos buenos pares de Blanquito, sobre todo en el quinto, que puso 

uno superior. 
Con el capote el mismo, que bregó s in descanso y con acierto. 
Los espadas.—Montes estuvo todavía tarde incansable y demostrando lo mucho que vale y lo que ade

lanta. 
Bregó muy bien, se adornó mucho y, s in los desplantes y payasadas á que nos tienen acostumbrados las 

estrellas de estos^tiempos^se^hizo aplaudir . ¡ 

i 

•5 

MONTB8 B S UN QU(TR KN K L TORO TBRCKRO 

Tomó de capa á su primero y m a r c ó unas v e r ó n i c a s que, aunque m o v i ó bien los brazos, no dió quietud 
< los pies, y no resultaron tan buenas como fuera de desear; t e r m i n ó con un farol con los cristales sucios, y 
fué aplaudido. 

A este toro lo toreó con un poquito de desconfianza, pero la faena resu l tó vistosa y e n t u s i a s m ó á la m a 
yoría. 

Se perfiló bien y desde cerca, arreando una estocada delantera, que fué suficiente para que doblara el 
bicho. (Muchas palmas.) 

A su segundo lo toreó muy bien, con aplomo y conf iándose mucho, h a c i é n d o s e aplaudir, sobre todo en 
Qn pase en rodillas que d ió al principio; se perfiló desde cerca y se le arranco el toro antes de citarle, resul
tando un pinchazo á un tiempo, que se ap laud ió como merec ía . 

Viendo Antonio las condiciones del bicho y comprendiendo que podía lucirse, le d ió unos cuantos pases 
de pecbo muy c e ñ i d o s y lo preparó para realizar la suerte que tan olvidada e s t á . 

Desde cerca m e t i ó el pie y el pico de la muleta con gran valor; pero no e s p e r ó lo necesario y la estocada, 
que fué superior, r e s u l t ó aguantando. 

De todas maneras, el hombre estuvo monumental y se g a n ó u n a ' o v a c i ó n de órdago y la oreja del de 
Moreno. 



t i l Í!! ,! I 
r" E r q u i n t o 
de la tarde 
sa l ió á ^ma
tarle, resin-
t i éndose j [del 
varetazo en 
el pecho que 
r e c i b i ó a l 
principio de 
la l idia, y á 
pesar de esto, 
hizo una fae
na de muleta 
muy breve, 
pero ajusta
da á las con
diciones dtl 
hermoso ani
m a l . 

Cuadrado 
é s t e , e n t r ó 
con valor y 
desde cerca, 
arreando me
dia estocada 
algo caidita, 
que se hizo 
e n t e r a me
diante unos 

puMiN per alto. 
Recurrió al descabello y lo 

c o n s i g u i ó d e s p u é s de intentailo 
una vez. 

Se g a n ó otra o v a c i ó n y «na 
oreja, á mi entender indebida, 
pues aunque estuvo bien, |no 
era para tanto, púb l i co respe
table! 

Donde estuvo monumental 
fué en el que cerró plaza, del que se tuvo que encargar por el percance ocurrido á su c o m p a ñ e r o . 

L e d ió unos pases muy c e ñ i d o s y parando mucho; e c h á n d o s e la escopeta á la cara, e n t r ó con coraje, cru
zó muy bien y , a c o s t á n d o s e en el morrillo, m e t i ó el estoque hasta el codo, saliendo limpio y rozando los 
costillares. 

lEsto es matar torosl 
Gal l i to .—Este diestro conf irmó el juicio que de é l tengo formado. Deb ía continuar de novillero y podiía 

pasar; pero para matar toros, le falta mucho. 
D e m o s t r ó lo de siempre, que con la capa es un torerito muy aceptable; al cuarto lo toreó al a l i m ó n con 

su c o m p a ñ e r o Montes, y terminaron la suerte arrod i l l ándose ante la cara del bicho. 
Hizo quites muy aceptables, m a r c ó unas verón icas muy buenas y fué aplaudido; pero para llamarse mr* 

tador de toros, no es suticiente con lo que hace. 
Con la muleta no hizo nada de particular, á no ser aquellos novilleriles pases de molinete, que podrán 

ser de efecto para la afición nea, pero que ni tienen m é r i t o , n i sirven m á s que para descomponer á los to
ros; al segundo y cuarto (ún icos que m a t ó por ser herido y retirarse en el quinto) los m u l e t e ó con descon
fianza, s in pasar de lo vulgar y sin entusiasmar á nadie. 

E n la hora de la verdad, cada día lo veo peor; hay quien dice que estuvo desgraciado; pero, ¿hay quien 
pueda creer que puede lucir la suerte c o n s u m á n d o l a como la consuma el n iño? L e falta valor, corazón y 
agallas para arrancarse como se debe y llegar al pelo de las fieras. Se perfila de lejos, cuartea horriblemente, 
se marcha de la r e u n i ó n , y tan s ó l o la casualidad podrá hacer que propine alguna buena estocada; pero lo 
veo d i f íc i l . 

A su primero le endilgó media estocada muy ca ída , por ahuecar hacia la izquierda. T e r m i n ó de un des
cabello, d e s p u é s de intentarlo dos veces con la puntil la y tres con el estoque, 

¿Les parece á ustedes bien?, pues en ese toro estuvo superior, si se compara con la faena del cuarto. 
Desde lejos y con algo de carrerita, p i n c h ó una vez, que se le puede dispensar, porque el toro no hizo 

nada por el diestro; pero comprendiendo esto, ¿por q u é no e n t r ó luego con coraje y dec i s ión? , por lo que hfl 
dicho antes y que no quiero repetir. 

L a segunda vez que e n t r ó por uvas lo hizo con las mismas agravantes de siempre y le r e s u l t ó media es
tocada caidita. Luego, cuarteando y e c h á n d o s e fuera horriblemente, d ió dos medias estocadas y se desquitó 
descabellando, pues s ó l o lo i n t e n t ó unas seis veces, mientras que el puntillero le p inchar ía lo menos diez. 
iQué faena m á s preciosal E s t a es de las que dan contratas y . . . m á s vale no continuar. 

Cuando e s t é definitivamente formado el cartel de abono lo c o m u n i c a r é , y hasta entonces se despide 

MuJMfKa QUITAM 'O US B L C U A K I O 'XOfiO 

S A N T O - M A N O . 

( INBT. D E I . M A I O N 9 ] 
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Ü O f i R J i T O f i l O G I Ü 

(ConclusiÓD.) 
Don G i l c a y ó en Sevil la como una bomba. Nunca h a b í a n visto a l l í toreros de frac azul con b o t ó n dora 

do, p a n t a l ó n blanco y sombrero de copa. Ganaderos, aficionados, toreros, q u e d á b a n s e absortos como ante 
cosa sobrenatural. A d e m á s , la personalidad f ís ica del madr i leño no preven ía favorablemente en relación á 
la actividad emprendida. E r a delgado, bajito, estrecho de hombros. Hubo ganadero aristócrata que inter
puso sus influencias con la empresa para que no se permitiese torear á Don G i l y las reses no despedaza
ran á aquel señor i to valiente y débi l . Pero los toreros que le hab ían visto lidiar en Madrid h a c í a n el con
trapeso; aficionados y ganaderos muy de viso de Despeñaperros a l lá le garantizaban y Manuel D o m í n g u e z le 
protegió. E l señor Manuel no fué un torero de primera fila, digan lo que quieran sus entusiastas; pero fué 
un carácter de primer orden, honrado, noble y sano en toda la e x t e n s i ó n de la frase. In formóse de si el que 
hegaba ten ía demostradas sus aptitudes y probada su suficiencia; supo que sí, y entonces le abrió los bra
zos y la bolsa, pues la de Don G i l andaba e s c u á l i d a ; lo t o m ó como cosa suya, y el 26 de Mayo de 1854 A n 
tonio G i l tomaba la alternativa en la plaza sevil lana. A n u n c i ó s e la corrida con ocho toros de D . Jocé Arias 
de Saavedra y los espadas J u a n Lucas Blanco, Manuel D o m í n g u e z y el aficionado madrileño Don G i l (como 
ee anunc ió ) . No hablaba el cartel de alternativas; pero Juan Lucas Blanco hab ía prometido, aunque á rega-
fiadientes, á D o m í n g u e z que har ía la ce s ión , y momentos antes de hacer el paseo l l a m ó á Don G i l , a n u n 
ciándole que le c e d e i í a el primer toro. As í se hizo, y el neóf i to m a t ó al c o r n ú p e t o con una estocada reci
biendo. L a o v a c i ó n fué estupenda, pues el torero señor i to h a b í a s e hecho popular en Sevil la, y por regla ge
neral se creía qne no pudiera salir airoso del e m p e ñ o . 

Adquir ió Dun G i l gran popularidad y toreó por la tierra baja con mucha aceptac ión aquel año , y el s i 
guiente de 1856; BU toreo no era sobresaliente. Paraba mucho, lidiaba sobriamente y con soltura y recibía 
con habilidad, dando estocadas hondas. Su historia y la curiosidad que despertaba su persona le daban m á s 
éx i tos que su trabajo, en el qne p o n í a pundonoroso esmero y h a c í i háb i l hasta donde llegaban sus fuerzas, 
pero sin lograr sacarlo de un segundo t érmino muy aceptable y poco jugoso y variado. 

V i v i ó en Sevil la aquel tiempo, teniendo all í afectos poderosos que lo re ten ían , y vo lv ió á Madrid hecho 
ya matador de toros, p r e s e n t á n d o s e como tal en su plaza en la corrida extraordinaria que se dió el martes 
24 de Junio de 1856, cuyo cartel comienza con el p r e á m b u l o siguiente: 

«Con el objeto de satisfacer los deseos del público y con motivo de la festividad de San Juan , se ha dispuesto 
»eita corrida extraordinaria, en la cual trabajará también MANOKL. D IMÍNGUKZ en compañía de ANTONIO G I L , á 
»q ven los aficionados desean ver hace mucho tiempo.* 

Aquella tardf, en que se lidiaron reses de Veragua, se p r e s e n t ó D. Antonio G i l como matador de alterna-
fivi, pues que en corridas formales (y nada menos que en la de Beneficencia) ya h a b í a toreado en 1852, y si 
Domínguez no le cedió los trastos débese á que h a b í a estoqueado ya , alternando con é l , m á s de cuarenta 
corridas, y D o m í n g u e z , como es sabido, tuvo siempre la o p i n i ó n de que la alternativa no se concede sino 
una vez y la ces ión de trastos se hace otra ú n i c a m e n t e , cuando por vez primera, sea donde fuere, torean 
juntos dos espadas. 

Muy aceptable fué el trabajo de Don G i l aquella tarde, y vol vió á presentarse en la del 30 de Junio (15.a co
rrida) en u n i ó n de D o m í n g u e z y del lato; pero en ella sufr ió un completo desastre, siendo silbado con en 
sañamiento , lo cual le hizo volverse a Sevilla, donde le a tra ían grandes afectos, y y a torea muy poco. E n 
Madrid su nombre como lidiador no suena hasta 1862, en que figura como espada en el cartel de la 6.a co
rrida (8 Junio). E n dicho cartel se anuncian ocho toros: *cuatro de la señora viuda de Mazpule, de Madrid, con 
^divisa blanca, y cuatro de la señora viuda de L a r r a z é hijos, antes de D . Miguel Martínez de Azpiaga, y h e r m a -
>no» de los de la señora viuda de Miura , del Puerto de Santa M a r í a , con divisa blanca y oro.» 

Los p icar ían en tanda Antonio Arce, Mariano Cortés y J o s é Marqueti, con otros tres de reserva, y e n u 
mera el cartel los espadas en la siguiente forma: 

<E PADAg.—Cayetano Sanz. 
* Antonio G i l , r l C U A L sh HA. OFBBOIDO Á T B A B 4 J & . B , D«J&.NDO BUS H O N O R A B I O I KN FAVOR DB 

>LOB FOBXBS D E L B 8 T A B L B C I M I B N T O ó B S T A B L V C I B f I B H T O S QUB DK8IGNK B L K X -
>CBLBNTÍa[ l fO BB. GOBBBNADOB DB L A PBOVINÜIA, Y 

nJosé Antmio Suárez.» 

Como sobresaliente figuraba Pablo Herráiz . 
Kegresó Don G i l á Sevilla, y a l l í toreó el 28 de Septiembre de aquel a ñ o . D e s p u é s los ruegos de sus pa

dres y la mala salud de su madre h ic iéronle regresar á su casa de Madrid, dejando aquella A n d a l u c í a de 
8Q8 ilusiones y de sus amores, en la que transcurr ió su edad de oro. L a edad de oro del torero y del hombre; 
7 juntos quedaban al l í , en aquella Sevilla tan hermosa y tan querida, las m e l a n c ó l i c a s nostalgias de las 
ovaciones de los públ i cos y de los ene mtos del corazón. 

Después D, Antonio G i l desaparece del escenario taurino. Vuelve á su comercio, se establece en E x t r e 
madura, van mal sus asuntos, fallecen sus padres, el comercio no le atrae y llega un día en que l íquida y 
regresa7á Madrid en s i t u a c i ó n humilde, honrada y decorosa, al lá por 1877. Entonces e m p e z ó á elaborarse 
nuevamente en aquel corazón tan bravo ante el peligro la idea de volver a l toreo. Aunque la abonaban los 
Wrestos no la favorec ían la edad n i la c o n s t i t u c i ó n f í s ica . Y D. Antonio G i l , viejo y débi l , e n s o ñ ó con las 
glorias del ruedo, que a n t a ñ o arrul laran otras glorias de juventud» Y buscando quien pudiera coadyuvar 4 



BU e m p e ñ o d á n d o l e , al refrendarlo, r e a l i z a c i ó n cumplida, p e n s ó en la primera figura taurina de la época , en 
Lagart i jo . Y á é l ee d ir ig ió . Rafael c o m p r e n d i ó que D . G i l no estaba en condiciones de luchar con las reees, 
y no abiertamente, sino con su s o c a t r o n e r í a campesina y su g r a m á t i c a parda, se opuso al proyecto. De ahí 
n a c i ó la a n i m a d v e r s i ó n profunda que Don G i l s i n t i ó por é l . A tr ibu ía l e su ru ina , pues creía el m a d r i l e ñ o que 
si desde 1877 hubiese toreado lo hiciera durante algunos a ñ o s , alcanzando lauros y provecho. 

Desde aquella é p o c a c o m e n z ó D o n O H á frecuentar los c í rcu los taurinos de la corte, siendo acogido en 
los de personas cultas con grande e s t i m a c i ó n , pues su correcc ión y cor tes ía abr ían le las puertas. D. G i l fué 
siempre u n hombre bien educado, u n caballero que toreaba, y n i en sus tiempos a b a n d o n ó el frac azul de 
su clase, n i en 1877 se le v i ó s in su chaquet^ su sombrero de copa y su cuello de foque. No se a c h u l ó , no se 
a f l a m e n c ó . V e s t í a , p e i n á b a s e , hablaba como lo que era. Eso no quita valor en la cara de los toros. L a br i 
l lante historia del revolucionario L u i s Mazzantini es la d e m o s t r a c i ó n de ello. 

L a empresa del famoso D . Casiano H e r n á n d e z quiso en 1878 contratar á Don G i l algunas tardes, pero 
Lagart i jo se opuso resueltamente, y Don G i l no toreó . Anduvo el tiempo, c a m b i ó la empresa, y en 1880 eu> 
tro la de M e n é n d e z de la Vega, aquel s i m p á t i c o y e s p l é n d i d o empresario, que se arru inó bizarramente en la 
plaza de Madrid. Y en 1881 un domingo en que solo podía hallarse en Madrid un matador de la contrata, 
por torear los d e m á s en provincias, se organ izó una corrida extraordinaria, en que al fin sa l ió DOP G i l con 
el b e n e p l á c i t o y ía protecc ión de Cata ancha, nifi m i m a d o entonces á A p ú b l i c o m a d ñ k ñ >. F«.é la corrida 
el 25 de Septiembre y i id iárunse ocho to iun , seis del Saltillo y do - colmena lefios de! p 'e»r. í t^r<' D Pedro de 
la Morena. Picaron en tanda los cuatro primeros Juaneca y Badila y los cuatro ü i t i m o s J uan Fuenteis y An
tonio Crespo. Estoqueaban D. Antonio G ü , J o s é Machio, Cara ancha y Angel Pastor. 

E l primer toro {Media luna, del Saltillo, negro mulato, corto y abierto de cuerna) t o m ó cuatro puyazos de 
l a tanda; le banderillearon Ojitos y Manolin y l l egó á las manos de Don G i l , que ves t ía de verde y oro, aplo
mado y en defensa. E l veterano diestro, á quien C'ara awc/ia no dejó solo un instante durante la corrida, to
reó á Media-luna con extraordinaria v a l e n t í a y se a r r a n c ó al vo lap ié desde buen terreno, c n conocimiento 
de la suene , clavando u n a estocada bondn , sobrada, que e c h ó á rodar al del Sa l t i l lo . E l púb l i co a d a m ó al 
vie jo y s i m p á t i c o lidiador, lo a g a s a j ó , io o b s e q u i ó y premio con grandes aplausos aquella labor esforzada de 
un hombre oebi i de c incuenta v ocho ^ f i s. 

Ei q u i n t o toro {Tevrero , t a m b i é n d i Ga l l i l lo , colorado v cornicor to) t o m ó diez pnypzos de A"t<inio Cres
po, Juan Fuentes y ro/{7a, danduies cuatro c a í d a s y t n á t á n d o l e B cinco cabal ios, haciend. . K pelea en un 
pa lmo de terreno. Un Sa l t i l lo de U buena é p ca. L • banderillearon Mar i ano Turne o- y Man lin y al 'ocar 
á matar el públ i co , que ve ía lo codicioso y bravo que era el to ro , c o m p r e n d i ó la « ies igu iddid en que iba á 
luchar el viejo diestro y e m p e z ó a pedir que no lo estoquease. D n G i l mal* t- ó con b ravura á Tesorero, au
xiliado constantemente por el soberano capote de ^ara ancha, y al cHadi ari-ele le m e t i ó el pie por dos veces 
c i t á n d o l e á recibir sin que acudiese la res. D e s p u é s hizo una brega l a i ga y p l ig 'osa , siendo en un pa«e alto 
enganchado y derribado, s in consecuencias, dando c inco pinchazos y media estocada delantera. Ei púb l i co 
a p l a u d i ó galantemente al espada, pero la faena fué deflcientisima y se d e m o s t r ó á las claras que era una 
temeridad el que e l an t iguo diestro saliese a! ruedo. 

E n el a ñ o s iguien ie de 1882 la D i o u t a c i ó n p r o v i n c i a l m a d r i l e ñ a quiso i n c l u i r l e en e car te l de la cj-rrida 
de Banefioencia; pero Lagartijo Be opuso t e rminan temen te . Entonces D n G i l c o m e n z ó a buscar influencias 
para poder lidiar, y a u n consig ió de la empresa ei que contase c o n é i para una corr ida extraordinaria; pero 
el Gobernador c i v i l . Conde de X i q u e u a , desautor i zó el cartel con fundado motivo, pues el autorizar que l i 
diase hombre en aquellas condiciones c o n s t i t u í a una grave responsabilidad. Desesperado Don G i l acudió al 
Rey D. Alfonso X I I , de quien so l i c i tó y obtuvo una audiencia, protestando en ella respetuosamente de la 
d e c i s i ó n gubernativa que le i m p e d í a ejercer su profes ión y llevando á D . Alfonso una copia del manifiesto 
qus h a b í a dirigido á los aficionados. E l Rey se in t ere só por aquel s i m p á t i c o y denodado viejo y, s in revocar 
las determinaciones del Gobernador, supo hacerle salir satisfecho de la C á m a r a . D e s p u é s le favorec ió con 
un modesto destino en la D irecc ión de A d m i n i s t r a c i ó n local del Ministerio de la G o b e r n a c i ó n , que Don Gi l 
d e s e m p e ñ ó bastantes a ñ o s , renunciando ya al toreo. 

F a é luego D. Antonio G i l apoderado del Gallo y de Cara ancha, y t a m b i é n tuvo sus pujos de escritor 
taurino y p u b l i c ó en 1884 un semanario titulado Don Parando (1), muy discretamente hecho, y del que sólo 
se publicaron cuatro n ú m e r o s (del 17 de Abr i l al 11 de Mayo). 

Combatido por una terrible a fecc ión al e s t ó m a g o , relegado á humilde y decorosa estrechez, torturado su 
á n i m o por las nostalgias de lo pasado y de lo que hubiera podido ser, Don G i l v i v i ó largos a ñ o s , hablando 
y a muy poco de toros y cuando hablaba, s in poder desprenderse nunca de aquella animosidad contra L a 
gartijo. Su c o n v e r s a c i ó n era muy amena y muy agradable, su trato correc t í s imo y en su persona v e í a s e uno 
de esos destinos incumplidos, grandes y plenos de gloriosos horizontes en sus albores, que luego la vida 
derrumba y arruina , limitando los cerú leos espacios infinitos de las viejas ilusiones con los muros granít icos 
infranqueables y á s p e r o s de la triste realidad. E r a muy s i m p á t i c a la figura de aquel viejecito modesto y 
enfermo, en quien no respondieron las facultades f í s icas á los alientos del e s p í r i t u , y al evocarla en estos 
Recuerdos de ayer hago á su memoria el tributo de mi respeto, de mi s i m p a t í a y de m i amistad. Si Don Gi l 
viviese yo nunca hubiera escrito este trabajo. F u e r a amargar su a lma durante su lectura. L a s lontananzas 
brillantes deben apartarse del a l m a que las s i n t i ó , que las gozó a l g ú n d ía , y a l presente se hal la en planos 
m á s humildes é inferiores. Don G i l ha muerto y su bistoria puede referirse s in temor de last imar al prota
gonista de el la. Es te art ículo es un homenaje. 

Cada vez m á s doliente de su enfermedad, m á s n o s t á l g i c o y m á s hipocondriaco, Don G i l c u m p l i ó los se
tenta y nueve a ñ o s de su existencia el 27 de Enero de 1902, y muy pocos d ías d e s p u é s , s in duda alguna, per
turbado por sus dolores y sus tristezas, puso fin á su vida d i s p a r á n d o s e dos tiros de r e v ó l v e r á la una de la 
tarde del martes 4 de Febrero, en su domicilio de la corte, calle de Luciente , n ú m . 10. 

A s í tuvo trágico remate aquella vida honrada, p le tór ica en sus comienzos de áureas idealidades, amarga 
y pesarosa en su decrepitud, con la insondable tristeza de los viejos, tristeza para la que parec ió escribir el 
s o m b r í o genio del Dante aquellas terribles palabras: Lasciate ogni speranza voi chi entrati. Y que pudiéramos 
traducir libremente, diciendo; Despedios de toda a legr ía los que l legáis vencidos á la vejez. 

E L B A . C H I L L H B GONZÁLEZ D E R I V E R A . . 

(1) Don Parando fué el pseudónimo que empleó para escribir de toros el gran añcionado D. Blas Regueraj 



Feria y toros en Jerez de la Frontera. 

L a feria que ha celebrado la hermosa ciudad jerezana durante los d ías 6, 6 y 7 de Mayo ha estado, en 
verdad, d e s a n i m a d í s i m a en extremo: se han hecho escasas negociaciones, y por doquier se notaba falta de 
entusiasmo y de alegría; cosa que en a ñ o s anteriores era la nota que elogiaban los que pasaban en Jerez los 
días de sus fiestas oficiales. 

E n verdad que lo ocurrido este año es inconcebible. E l programa de festejos era excelente y había para 
todos los gustos; y, aunque fuese lo contrario. Jerez tiene alicientes propios para atraer, sin heraldos ni trom
petas, siempre contingente de forasteros. 

Este a ñ o los que se dedican á recorrer ferias y veladas optaron por no salir de sus residencias habitua
les, dejando á les jerezanos, que ellos animen y hagan los gastos de su popular feria de Mayo, 

« L A G A R T I J O CHICO» B N B L S B Q U N O ü TOBO 

Veremos si en la que ce lebrará el mes de Septiembre se corrige la plana, aunque sea un poco. Dios lo 
quiera, para bien de todos, y principalmente para los ganaderos, que e s t á n pasando ¿as negras por encon
trarse los campos en un estado que da tristeza y aflicción contemplarlos. 

Lo dicho no quiere significar que de diversas poblaciones de A n d a l u c í a no concurriesen muchas personas 
á la ciudad del Guadalete. Hubo forasteros, pero no se aproximaron al n ú m e r o que se esperaba. 

L a corrida de toros que figuraba en el cartel de fiestas y que se señalaba para el d ía 6, era por sí sola el 
mejor atractivo para hacer que media provincia asistiese al pueblo jerezano; el empresario, á pesar de sus 
deseos de presentar u n cartel de primera, sa l ió chasqueado del todo; el e s p e c t á c u l o que organizó le cos tó 
mucho dinero, y Fuentes y Lagartijo chico lidiaron el ganado de Saltillo en presencia de e s c a s í s i m a concu
rrencia, que dicho sea de paso, sa l ió muy disgustada de lo que dió de s í la fiesta taurina: ahora se a legrarán 
los que no asistieron. 

Ese es el mal; pero todos debemos reconocer que los pueblos requieren el auxilio de los otros en é p o c a s 
determinadas. 

Jerez es rico, tiene un constante y excelente mercado de vinos que, como consta, es la envidia de pode-
ropas naciones; pero ocurre que todos los que viven del p ú b l i c o no son d u e ñ o s de bodegas y, por tanto, la 
industria y comercio que ejercen no experimentan la sa t i s facc ión de tener ingresos extraordinarios, cosa 
que sólo les brindan cuando concurren á sus ferias miles de personas. 

Todos los festejos s e ñ a l a d o s se llevaron á la rea l izac ión , d e s t a c á n d o s e entre ellos la batalla de flores ce
lebrada el domingo 7 en el Parque de Gonzá lez Hontoria. 

L a corrida de toros, como dije antes, dejó mucho que desear; toros y toreros quedaron á una altura í n 
fima, se escucharon muchas protestas y los diestros perdieron el cartel que t e n í a n ; así es, que si los chicos 
no se enmiendan por ah í , no habrá empresario que les contrate para el circo de Jerez. 

No merece lo que vimos en la plaza que me detenga en hacer una reseña detallada; só lo e x p o n d r é un 
corto relato de ella, porque de hacer una descr ipc ión entera de la corrida (?) me fa l tarán las palabras de 
censuras. 



[ t I . i G A . B T T J ) CHrCO> -KN » L TO» 0 C U A H T O 

E l ganado de Saltillo fué maneo de toda mansedumbre; lo menos tres toros debieron foguearse; á duras 
penas tomaron las puyas , y eso porque los de á caballo les atizaron con muy poca conciencia profesional; ael 
y tf do, tomaron 21 varas y fi< j***»* para el arrastre Hoc raba l lon . iQn*4 tompl Blandos, d o l i é n d o s e al cas-
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tigo (I) y faltos de nobleza. iSe]lucieron el'ganadero y el empreeariol Para los dos hubo su mijito, de pitos. iSi 
hay m á s gente, se arma la gordal De fijo. 

Fuentes.—Este diestro, que en lo que va de a ñ o le persigue la suerte negra, no e n m e n d ó sus faenas eje
cutadas en anteriores corridas, y que le han restado numerosos partidarios. 

Estuvo toda la tarde apát i co , s in gana de lucirse, dirigiendo el ruedo de modo vergonzante, dejando á 
todo el mundo que hiciese lo que tuviera por conveniente y demostrando un no sé qué, que hac ía que todo 
el públ ico perdiera las ganas de verlo trabajar. 

E a una l á s t i m a . A Fuentes en Jerez se le h a b í a mirado con entusiasmo, se le quer ía y hasta se le mima
ba. Todos pensaron que el maestro tendr ía en cuenta tales cosas en la corrida de feria al cumplir su come
tido; pero no fué as í , por desgracia. Se le advirtieron grandes deseos de salir del paso, sea de la manera que 
fuera. He aquí sus faenas con el acero: 

Primer toro, media estocada baja.—Segundo, una estocada corta y c a í d a . — Y tercero, dos pinchazos mal 
pefialndos y. por no variar, otra eptocnda c a í d a . 

UNA VAHA KM K L TOBO QUINTO 

Con la muleta estuvo descompuesto, no paraba , n i le vimos rematar bien n i n g ú n pase; en varias oca-
BionwH pisó el terreno del c o r n ú p e t o . 

Lagartijo chico.—Su trabajo no agradó lo que otras veces. Parec ía que se había puesto de acuerdo con PU 
compañero para aburrirnos. Con esto se dice todo. E n la hora suprema hizo lo que sigue: en su primer asta
do, que era un cabrito sin poder, hizo una faena de muleta pesada y nada inteligente, y que se distanciaba 
de lo que requería el toro en aquel acto; lo d e s p a c h ó de una estocada corta y bastante ca ída . Al cuarto de la 
tarde con cuatro pinchazos muy malos y una estocada corta atravesada. iQué v e r g ü e n z a , Rafael! . . . . Corrí-
jete....; fíjate en lo que haces Tienes condiciones y es l á s t i m a que te cuelgues el santo á la espalda. Y 
con el ú l t i m o de la corrida e m p l e ó un trabajo de trapo rojo endeblito, aunque paró algo m á s que en los a n 
teriores. 

Para el arrastre lo d e s p a c h ó d e s p u é s de dos pinchazos y media estocada baja y un tantico atravesada. 
Sin comentarios. 

M. G A O X A , 

( l N « T . DR p A I I B 1 B B B T O ) 
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L i s b o a . — 2 3 de A b r i l . — A pesar de los esfuerzoB 
d é l a actual empresa de nuestra primera plpza, que 
ha preeentedo buenos carteles, puede decirle que 
ú n i c a m e n t e la corrida de i n a u g u r a c i ó n fué la que 
satisfizo. L a que cerró temporada resu l tó q u i z á s la 
peor y m á s desanimada. 

E l d ía se nos p r e s e n t ó lleno de sol y despejado, 
semejante á un verdadero día de verano; de suerte 
que la extensa plaza de Campo P e q u e ñ o se v i ó com
pletamente ocupada por numeroso púb l i co , á pesar 
de que en las cevcan ías de Lisboa e f e c t u á b a s e aque
lla misma tardo la i n a u g u r a c i ó n en Sai avem, de un 
nuevo circo taurino. 

E l primer toro, corpulento y conocedor del terreno, 
correspond ió á Manuel Casimiro que e j e c u t ó con él 
una l idia algo deslucida y precipitada á veces, por 
lo que el s i m p á t i c o rejoneador no logró una de sus 
mejores tardes. Por su parte, los peones anduvieron 
t a m b i é n mal con los capotes. A pesar de todo, M a 
nuel Casimiro co locó en ese toro un re jón superior, 
de los de su marca. E a el sexto no pudo brillar t am
poco porque el animal se dec laró manso. 

J o s é Casimiro, que era el otro caballero, m o s t . ó 
como siempre su v a l e n t í a , exagerada á veces E n el 
toro cuarto hizo un trabajo arrojado y alegre, pero 
de m é r i t o escaso, v i é n d o s e comprometido en varias 
ocasiones por culpa del caballo que montaba, lo que 
]3 v a l i ó ser alcanzado en algunas suertes. No tuvo 
m á s fortuna en el cuarto, en el que sufr ió m á s de 
una cogida. E l p ú b l i c o siempre dispuesto á admirar 
temeridades y valentonadas, ap laud ía entusiasma
do. iBueno!. . . 

De los banderilleros portugueses mencionaremos 
en primer lugar á T o m á s da Rocha , que dejó en el 
tercero un buen par quebrando soberanamente á 
porta gaiola. Poco m á s hizo, pero g a n ó la tarde, s i r 
v i é n d o l e aquel par de p e r d ó n para algunos pecadillos 
aue c o m e t i ó . 

Teodoro Gongalves e j e c u t ó t a m b i é n dos yaiolaa 
superiores, en el segundo y el d é c i m o , dejando ade
m á s de esos « i g u n o s pares buenos. 

Ribeiro T h o m é , que con el capote se m o s t r ó activo 
é inteligente, co locó un buen par y dos r e g ú l a l e s . 

Jorge Cadete, alegre como siempre, pero desgra
ciado, por no decir m a l . 

Chicuelo y Utvertito, que eran los espadas de la 
tarde, para no infringir la regla, tuvieron t a m b i é u 
el santo de espaldas, como sus c o m p a ñ e r o s . 

Cii imelo sobresa l ió un poco m á s en luerzade bue
na voluntad. C-m b i muleta r e m a t ó algauos pasna 
de la buena escuela y s e ñ a l ó regularmeute la esto
cada en el toro quinto. 

Revertito, y a con las banderillas y la muleta, bizo 
un trabajo apenas soportable en u n novillero de 
tercera c a t e g o r í a . 

E l ganado de Emil io Infante resu l tó u n a vez máa 
b a s t ó t e y manso, muy propio, con raras excepciones, 
para dar con él en el matadero. S irva eso en descar
go de los toreros. 

L o s toreados en su m a v o r í a mal t a m b i é n , para no 
deslucir el conjunto...— RIBSIBO DE CARVAIHO. 

— 3 — 
E l domingo 28 del actual se ce lebró el bautiza de 

la hermosa n i ñ a M a t í a del Pi lar, h i ja de nuestro 
particular amigo el inteligente y distinguido aficio
nado D . Francisco Rey. 

D e s p u é s de la sagrada ceremonia, los concurren
tes fueron obsequiados con un e s p l é n d i d o lunch. 

Para la rec ién nacida y sus aprec iab i l í s imos pa
dres deseamos un porvenir pletórico de felicidad. 

E l desgraciado banderillero J o s é S i m ó , Chatín, he
rido por el toro quinto de loe lidiados en Madrid el 
domingo 28, ha experimentado alguna ligera mejo
ría dentro de la gravedad de su estado. 

Muy de veras celebraremos que pronto se halle 
completamente restablecido. 

Apartado 
poaUliybli 4giaU mlum u léiie* Valulíi iú ñu, bpilda é* Un tollu. 3. 

Agente exclneivo en el Perú: LA JOYA LITERARIA de J . Boix Ferrer, Portal de Botone
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Agente exclnsivo en Lisboa: 8ra Viuda de Nery, Roa do Príncipe, 122, Tabaqneria 
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